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Prólogo 
El trabajo “Nuevo modelo educativo universitario para el mundo globalizado” aborda 
los cambios críticos y profundos que la interconexión global del mundo trae a la 
educación superior. Está dirigido a profesores universitarios, gestores y 
responsables de políticas, y busca replantear el papel de la universidad en el 
contexto de la complejidad, diversidad y cambios incesantes. 

Es particularmente pertinente señalar que la globalización está cambiando los 
sistemas educativos ya que trae nuevas oportunidades y grandes desafíos 
estructurales. El texto intenta ilustrar las historias de éxito de varios países que 
adoptan sistemas de educación y enseñanza activos, personalizados e innovadores 
estratégicamente. Finlandia y Singapur destacan con sus reformas educativas 
inclusivas y dinámicas centradas en el aprendiz. 

El libro se destaca por su enfoque en el desarrollo de un modelo educativo que 
fomente la formación integral de profesionales que puedan no solo integrarse al 
ámbito laboral, sino también gestionar cambios en el ámbito social. Para tal 
propósito se marcan como ejes fundamentales la capacidad de adaptarse, pensar 
fuera de la caja, colaborar, ejercer liderazgo, actitudes éticas y la responsabilidad 
social. Esta obra no ofrece fórmulas universales; por el contrario, busca construir 
soluciones educativas adaptadas a los contextos culturales, sociales y económicos 
de cada país o región. 

Igualmente, el texto centra su interés en la falta de integración de la investigación, 
la innovación y la responsabilidad social en el trabajo universitario como ejes 
estratégicos. Esas dimensiones no solo potencian la calidad académica, sino que 
permiten mejorar el vínculo de la universidad con su medio, dándole un papel 
importante en el desarrollo sustentable y en la transformación de la realidad. 

Al final de la lectura, el lector encuentra no solo herramientas conceptuales y 
metodológicas para entender los cambios que están ocurriendo en la educación 
superior, sino también una invitación a participar de manera constructiva en el 
trabajo hacia un modelo más equitativo, inclusivo y relevante. Abordando el debate 
contemporáneo sobre el futuro de la universidad con realismo templado por la 
esperanza, este libro proyecta a la universidad como una institución que tiene la 
capacidad de responder con valentía, compasión y perspicacia crítica a los desafíos 
de un mundo globalizado. 
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1 

Impacto de la Globalización en 

Educación 

1.1 Cambios en las dinámicas educativas globales 

La globalización ha sido llevada al primer plano en el avance de las dinámicas 

educativas del mundo, provocando cambios profundos en las estructuras y 

metodologías de enseñanza. En este sentido, las universidades deben mantenerse 

al día con el paradigma que cambia rápidamente de un mundo más interconectado 

donde los flujos de información, ideas e incluso personas trascienden las fronteras 

geográficas. Este subcapítulo examina los efectos de la globalización y la 

interconexión en la preparación de conocimientos y habilidades de los estudiantes 

en la educación universitaria, abordando las necesidades actuales y futuras de una 

fuerza laboral globalizada que no solo incluye habilidades técnicas, sino que 

también abraza importantes aspectos culturales y sociales. 

Históricamente, la educación superior se ha construido sobre sistemas que 

dependían de una forma de instrucción que favorecía la difusión unidireccional del 

conocimiento. Los impactos de la globalización han dejado claro que este enfoque 

ya no es factible. La UNESCO (2023) informa que la encuesta de 2023 indica que 

el 70% de los empleadores a nivel global consideran que las habilidades blandas, 

como la comunicación efectiva y el trabajo en equipo, son tan importantes como las 

competencias técnicas. Esto implica que ahora es imperativo que las universidades 

rediseñen y reestructuren sus planes de estudio hacia marcos más integradores 

que equipen a los estudiantes para satisfacer las demandas del mercado laboral en 

rápida evolución. 

Durante la transformación, la digitalización ha sido un factor clave. Con la pandemia 

por el COVID-19, el uso de tecnologías educativas se aceleró, obligando a la 

mayoría de las instituciones a utilizar e implementar avenidas de aprendizaje en 

línea. Un estudio del MIT (Instituto Tecnológico de Massachusetts) realizado en 

2024 mostró que las universidades que incorporaron tecnología a la docencia 

obtuvieron un aumento del 25% en la retención del conocimiento respecto a los 

métodos tradicionales. Este proceso no solo ha permitido redefinir cómo se realiza 



 

el aprendizaje al hacerlo más flexible, sino que, en consecuencia, también ha 

facilitado el acceso a recursos educativos de calidad a estudiantes de distintos 

rincones del mundo. 

Sin embargo, la globalización presenta oportunidades y desafíos a la vez. La 

búsqueda de los mejores talentos ha generado una competencia internacional que 

ha hecho que muchas universidades presten atención a “rankings” globales, porque 

esto se asocia mucho más a la reputación de la universidad que a la calidad 

educativa real. Con el QS World University Rankings 2024, se nota cómo las 

universidades que más investigan y más innovan, obtienen mejores posiciones. Eso 

sí, resulta extremadamente nocivo tanto para estudiantes como para profesores por 

la presión que crea sobre ellos. Así, se favorece una educación por encargo al 

sacrificarse la calidad, atentando contra los propósitos de la educación superior. 

Es imperativo que las universidades logren la responsabilidad social sin sacrificar 

la excelencia académica. La educación no solo debe enfocarse en el obtenimiento 

de un documento, sino en la formación integral de ciudadanos que se preocupan 

genuinamente por su contexto. De acuerdo con el informe del Banco Mundial, 

(2023), existe una correlación positiva entre las políticas de RSE social que llevan 

a cabo las instituciones y la calidad de vida de la población, al igual que la formación 

de los estudiantes como agentes activos en un mundo cada vez más globalizado. 

A partir de este subcapítulo, podemos iniciar una discusión más amplia sobre las 

oportunidades y retos que plantea la globalización en relación con la educación 

superior. En este sentido, también abordaremos la cuestión de cómo las 

universidades pueden utilizar las nuevas tecnologías y metodologías para la mejora 

continua de la educación, así como las políticas que son necesarias para eliminar 

las disparidades en el acceso a la educación. Analizaremos, además, los casos de 

éxito en Finlandia y Singapur, donde se implementaron políticas innovadoras que 

ponen el aprendizaje en el centro del proceso. 

La globalización transforma no solo cómo se enseña en las universidades, sino 

también el contenido de sus programas. Actualmente, se considera que 

especialidades como la creatividad, el pensamiento crítico o la adaptabilidad son 

competencias esenciales en el ámbito de la educación. Estas habilidades son 



 

cruciales para alcanzar cualquier objetivo profesional, y promueven una ciudadanía 

activa y responsable en un mundo cada vez más complejo. 

A medida que profundizamos en estos temas, resulta importante cuestionarse qué 

pueden hacer las universidades no solo para adaptarse a estos cambios, sino para 

sentar un precedente y definir el rumbo hacia una educación inclusiva, innovadora 

y relevante para todos. En el siguiente subcapítulo, analizaremos en detalle cuáles 

son las particularidades que la globalización propone a la educación superior, con 

la finalidad de ofrecer un modelo que permita entender cómo las universidades 

pueden desenvolverse en este nuevo escenario formativo. 

1.1 Oportunidades y desafíos en la educación superior 

La globalización ha transformado el mundo de la educación, trayendo nuevas 

realidades que requieren una rápida adaptación por parte de las universidades. 

Este fenómeno presenta tanto oportunidades significativas como desafíos que 

requieren atención cuidadosa. Las tecnologías emergentes y las pedagogías 

innovadoras ofrecen nuevas formas de mejorar la calidad educativa en las 

instituciones de educación superior, pero ahora enfrentan problemas de 

desigualdad y competencia internacional. 

La oportunidad más notable es el uso de tecnologías digitales en la enseñanza. En 

un informe de 2023 de la UNESCO, las plataformas de aprendizaje en línea han 

visto un aumento del 50% en su uso desde 2020, lo que ayuda a las universidades 

a alcanzar a una audiencia más amplia y diversa. Esto también contribuye de 

manera importante a no solo mejorar el acceso a la educación, sino también a la 

construcción de comunidades globales en torno al aprendizaje. Sin embargo, el 

desafío que plantea este alcance digital es asegurar que todos los estudiantes 

tengan acceso igualitario a la tecnología necesaria para participar plenamente en 

estas plataformas. 

Además, la globalización ha fomentado el desarrollo de metodologías innovadoras 

que mejoran la experiencia educativa. Por ejemplo, el aprendizaje basado en 

proyectos y el aprendizaje colaborativo han demostrado ser efectivos para fomentar 

el desarrollo de habilidades blandas que son esenciales en la fuerza laboral actual. 

Un estudio realizado por el Instituto de Educación de la Universidad de Harvard en 



 

2024 encontró que los estudiantes que participan en el aprendizaje colaborativo 

tienen un 30% más de probabilidades de desarrollar habilidades críticas necesarias 

para el panorama laboral actual, como la resolución de problemas y el trabajo en 

equipo. Estas metodologías no solo mejoran la calidad de la educación, sino que 

también avanzan en la preparación de los estudiantes para un lugar de trabajo cada 

vez más globalizado y competitivo. 

Con estos avances, sin embargo, las universidades enfrentan una serie de 

desafíos. Quizás el más urgente es la creciente brecha en el acceso a la educación 

superior. Un informe del Banco Mundial de 2023 indicó que el 40% de los jóvenes 

en países en desarrollo no tienen acceso a la educación terciaria, lo que perpetúa 

un ciclo de pobreza y obstaculiza el progreso económico. Para abordar este 

desafío, las instituciones necesitan adoptar políticas de inclusión proactivas que 

mejoren la diversidad y equidad dentro de sus marcos educativos. 

Restringir la competencia local es la necesidad de adoptar la competencia global. 

Las universidades ya no operan en un contexto local; necesitan establecerse en un 

mercado global. Esto requiere atraer estudiantes de todo el mundo y ofrecer 

programas relevantes y competitivos en un contexto global. El Informe de 

Clasificación de Universidades del Mundo QS 2024 enfatiza que las universidades 

que han adoptado una enseñanza innovadora centrada en el estudiante han 

mejorado su atractivo global, lo que les permite atraer talento diverso y de alto 

calibre. 

Otro elemento crítico es la necesidad de reestructurar los currículos para alinearlos 

con las demandas del mercado laboral en evolución. Con los rápidos avances 

tecnológicos y la globalización, las industrias están experimentando 

transformaciones constantes, lo que requiere una revisión continua de los 

programas académicos por parte de las universidades. Un estudio de la OCDE de 

2023 informó que el 60% de los empleadores creen que los graduados no poseen 

las habilidades adecuadas para los trabajos disponibles. Esto resalta la necesidad 

de que la formación académica incluya habilidades relevantes, como la 

comunicación efectiva y el pensamiento crítico. 



 

Por último, resulta muy importante que las universidades hayan entendido la 

necesidad de ser más proactivas en ella y en innovación. Como también se expone 

más adelante en el texto, la investigación académica tiene sus beneficios, pero 

también puede generar impacto social directo. Universidades que han promovido 

la investigación y su vinculación con la industria han presentado incrementos de 

hasta un veinticinco por ciento en sus ingresos junto con un notable aporte al 

desarrollo económico de la región en la que se encuentran. La creación de estas 

instituciones fomenta no solo mayores beneficios para las universidades, sino 

nuevas oportunidades para sus estudiantes donde se mezcla la teoría y la práctica. 

Para finalizar, la crisis de la educación global brinda beneficios y factores difíciles 

de enfrentar. Las universidades no van a tener facilidad en cómo intentar superar 

esta nueva competencia en un marco global, por lo que deben tener metas claras 

y utilizar métodos tecnológicos innovadores y abordar temas de desigualdad y 

competencia internacional. Sin embargo, al mejorar la educación, enriquecerán la 

calidad de enseñanza y crearán ciudadanos globales que saben adaptarse a un 

mundo en retrato vertical. En el siguiente apartado expondré ejemplos concretos 

sobre cómo llevar a la práctica las estrategias descritas para estos cambios. 

1.2 Casos de éxito en la adaptación universitaria 

En el marco de una globalización que reconfigura continuamente las estructuras 

educativas, resulta necesario estudiar cómo algunas universidades han tenido éxito 

académico con el cambio. Existen modelos institucionales en otros países que se 

han convertido en líderes a nivel internacional debido a su capacidad de 

implementar enfoques pedagógicos innovadores centrados en el alumno. Finlandia 

y Singapur son dos de estas naciones que han logrado articular políticas educativas 

integradas a institucionales que priorizan el aprendizaje en su alta, flexibilidad 

curricular, y uso de tecnologías emergentes. Estas experiencias además de ser 

inspiradoras constituyen claves prácticas para aquellas universidades que desean 

avanzar rumbo a un mundo más interdependiente. 

El caso representativo de Finlandia muestra que el sistema de educación superior 

se ha enfatizado en la autonomía del estudiante y personalización del aprendizaje. 

Se ha fomentado cierta flexibilidad en el diseño del currículo universitario para que 



 

los estudiantes configuren rutas formativas interesantes y relevantes para ellos, lo 

cual incrementa el compromiso y la auto-regulación académica. Finlandia, junto con 

Singapur, ha sido por años uno de los países que lidera las mediciones educativas 

internacionales. Les resulta fácil estar en los primeros lugares del ranking PISA 

porque tienen un sistema educativo que funciona. Como lo menciona la OCDE, este 

país ha logrado un impacto sobre su desempeño en evaluaciones internacionales 

durante la última década gracias a estas estrategias educativas. La motivación 

intrínseca ha mejorado de forma sorprendente en el país escandinavo al igual que 

su confianza, la lógica formativa que se aplica allí. Esta motivación ha fortalecido la 

cultura educativa en torno a un enfoque crítico y creativo. 

También es el caso que otras universidades finlandesas como la de Helsinki han 

reforzado el uso de técnicas activas para el aprendizaje. Estas instituciones se han 

dedicado a implementar clases interdisciplinarias donde los estudiantes resuelven 

problemas en grupos con distintas disciplinas y alcance, brindando la oportunidad 

de aprender habilidades de liderazgo, negociación y toma de decisiones. Este tipo 

de formación también mejora la comprensión superficial de los contenidos pero, 

más que esto, fortalece la adquisición de competencias laborales en entornos 

profesionales dinámicos, colaborativos y proactivos (Sahlberg, 2023). 

Por otro lado, Singapur ha emergido como un notable ejemplo de cómo equilibrar 

rigor con innovación en las prácticas educativas. Una de las instituciones más 

prestigiosas de Asia, la Universidad Nacional de Singapur (NUS), ha creado un 

modelo educativo donde los estudiantes participan en actividades de investigación 

durante sus primeros años formativos. Este enfoque ha demostrado ser efectivo: 

un estudio reciente de la Universidad de Harvard (2023) informa que las tasas de 

retención y graduación han aumentado en un 15% como resultado de la 

participación temprana en la investigación. Esta integración fomenta el desarrollo 

de la curiosidad académica, el razonamiento científico y la resistencia intelectual. 

Otro elemento diferenciador del modelo singapurense es la intensa utilización de 

tecnologías digitales. La Universidad Nacional de Singapur ha desarrollado 

sistemas inteligentes que ofrecen contenido personalizado junto con trayectorias 

de aprendizaje adaptativas, resultando en una experiencia educativa más 

autodirigida y eficiente. Según McKinsey & Company (2023), el uso de tales 



 

soluciones digitales no solo impulsa significativamente la retención del 

conocimiento, sino que también mejora la motivación entre los estudiantes al 

permitirles avanzar a su propio ritmo mientras se mantienen conectados con sus 

profesores y compañeros. 

A pesar de estos logros, ambos modelos enfrentan desafíos comunes. Implementar 

cambios en la estructura de las universidades conlleva no solo una clara estrategia 

institucional, sino también un papel activo de apoyo por parte del Estado a través 

de políticas educativas adaptables, financiación suficiente e incentivos impulsados 

por la innovación. La sostenibilidad de estos modelos también está vinculada al 

desarrollo continuo del profesorado. Como enfatiza la UNESCO (2023), el 

desarrollo profesional es un componente esencial para garantizar el uso efectivo de 

las estrategias de instrucción modernas, ya que los docentes son el principal agente 

de cambio en el aula. 

En resumen, los estudios de caso de Finlandia y Singapur destacan cómo es 

posible construir un mundo globalizado dentro de un marco centrado en el 

estudiante. Estas universidades no solo han revisado sus planes de estudio y 

adoptado nuevos enfoques pedagógicos, sino que también han demostrado un 

profundo compromiso institucional con la innovación, la inclusión y la excelencia. 

Tales casos ofrecen lecciones valiosas para otras universidades que intentan 

redefinir sus roles en un entorno global altamente fluido y dinámico. En el próximo 

capítulo, examinaré otras metodologías de aprendizaje que, junto con las 

discutidas, tienen como objetivo preparar a los estudiantes para satisfacer las 

demandas de un contexto global en constante evolución y desafiante. 

 

  



 

2 

Nuevas Metodologías de Aprendizaje 

2.1 Enfoque centrado en el estudiante 

En la actualidad, el enfoque centrado en el estudiante se ha convertido en una 

metodología esencial para elevar la calidad educativa en las universidades. Este 

paradigma se enfoca en las necesidades y habilidades individuales de cada 

alumno, promoviendo un aprendizaje más personalizado y efectivo. En un mundo 

globalizado, donde la diversidad cultural y las exigencias del mercado laboral son 

cada vez más complejas, es crucial que las instituciones educativas adapten sus 

métodos de enseñanza para preparar a los estudiantes de manera integral. 

El enfoque centrado en el estudiante no es solo una tendencia pedagógica; es 

una respuesta a los retos contemporáneos que enfrentan las universidades. Un 

estudio de la UNESCO realizado en 2023 revela que las instituciones que adoptan 

metodologías centradas en el estudiante reportan un incremento del 30% en la 

satisfacción académica y un 25% en la retención de alumnos. Esto indica que 

cuando los estudiantes perciben su aprendizaje como relevante y alineado con sus 

intereses, se sienten más motivados y comprometidos con su educación. 

Este enfoque parte de la premisa de que cada estudiante es único, con diferentes 

estilos de aprendizaje, intereses y ritmos. Por ello, las estrategias educativas deben 

ser flexibles y adaptativas. La personalización del aprendizaje permite a los 

educadores diseñar experiencias que no solo transmiten conocimientos, sino que 

también fomentan habilidades críticas como el pensamiento analítico, la creatividad 

y la colaboración. En este contexto, el aprendizaje activo, que incluye discusiones 

en grupo, proyectos colaborativos y estudios de caso, se convierte en una 

herramienta clave para facilitar este proceso. 

Un ejemplo destacado de la efectividad del enfoque centrado en el estudiante se 

observa en las universidades de Finlandia, donde se prioriza la autonomía del 

estudiante en su proceso de aprendizaje. Según un informe de la OCDE de 2024, 

Finlandia ha logrado mantener altos niveles de rendimiento académico al reducir la 

carga de exámenes estandarizados, permitiendo que los estudiantes se concentren 



 

en aprender de manera significativa y relevante. Este modelo demuestra que un 

entorno educativo que valora la voz del estudiante no solo mejora el rendimiento 

académico, sino que también contribuye al desarrollo de ciudadanos críticos y 

responsables. 

La implementación de este enfoque también transforma la relación entre 

educadores y alumnos. Los docentes pasan de ser meros transmisores de 

información a facilitadores del aprendizaje, guiando a los estudiantes en su proceso 

de descubrimiento y exploración. Este cambio de rol es fundamental, ya que 

fomenta un ambiente de confianza y respeto mutuo, donde los estudiantes se 

sienten seguros para expresar sus ideas y cuestionar conceptos. Un estudio de la 

Universidad de Harvard en 2023 reveló que los estudiantes que participan 

activamente en su aprendizaje tienden a desarrollar una mayor autoestima y 

habilidades interpersonales, preparándolos mejor para el futuro laboral. 

No obstante, la transición hacia un enfoque centrado en el estudiante presenta 

desafíos. Las universidades deben invertir en la formación docente y en la creación 

de recursos didácticos que respalden esta metodología. Además, es vital que las 

instituciones reconozcan y valoren la diversidad de sus estudiantes, creando un 

ambiente inclusivo que respete y celebre las diferencias culturales y epistémicas. 

Esto no solo enriquece el proceso de aprendizaje, sino que también prepara a los 

estudiantes para interactuar en un mundo globalizado. 

A medida que avanzamos en este capítulo, profundizaremos en las metodologías 

activas y el aprendizaje colaborativo, componentes esenciales del enfoque 

centrado en el estudiante. Estas prácticas no solo fomentan la participación activa 

de los estudiantes, sino que también les permiten desarrollar habilidades críticas 

que serán indispensables en su vida profesional. Al integrar estas metodologías en 

el currículo universitario, las instituciones pueden asegurar que sus graduados 

estén preparados para enfrentar los retos del futuro laboral, donde la adaptabilidad 

y la innovación son fundamentales. 

En conclusión, el enfoque centrado en el estudiante representa una oportunidad 

única para transformar la educación superior en un contexto globalizado. Al priorizar 

las necesidades individuales de los estudiantes y fomentar un aprendizaje activo y 



 

colaborativo, las universidades pueden contribuir significativamente al desarrollo de 

ciudadanos capaces de adaptarse, innovar y construir conocimiento pertinente. A 

medida que continuamos nuestro análisis, es crucial considerar cómo estas 

metodologías pueden integrarse de manera efectiva en la enseñanza universitaria, 

preparando así a los estudiantes para un futuro incierto pero lleno de posibilidades. 

2.2 Metodologías activas y aprendizaje colaborativo 

En el actual contexto de la globalización educativa marcado por la interconexión, el 

cambio, la transformación perpetua del conocimiento y la incertidumbre, las 

universidades se ven impulsadas a replantear sus paradigmas didácticos. Ya no es 

suficiente enseñar contenido a través de un canal unidireccional. Es necesario 

facilitar experiencias de aprendizaje significativas que sean activas y centradas en 

el alumno. En este sentido, las metodologías activas y el aprendizaje colaborativo 

destacan como elementos clave de una educación superior que busca formar 

profesionales adaptables, socialmente competentes y críticamente reflexivos. 

Las metodologías activas incluyen estrategias como el aprendizaje basado en 

proyectos (ABP), el aprendizaje basado en la indagación, el aprendizaje-servicio y 

el aula invertida, entre otras. Estas prácticas comparten el hecho de que el 

estudiante está directamente involucrado en el proceso de construcción activa del 

conocimiento y en la aplicación del conocimiento en contextos del mundo real, 

tomando decisiones y reflexionando sobre sus procesos. Según un estudio de la 

Universidad de Harvard (2023), los estudiantes involucrados en metodologías 

activas—como el ABP—demostraron una retención del conocimiento conceptual un 

30% mayor en comparación con estudiantes de aulas más tradicionales. Esto se 

debe a que el aprendizaje activo fomenta la motivación intrínseca, la curiosidad 

intelectual y la capacidad de aplicar el conocimiento en contextos novedosos. 

De esta manera, el aprendizaje colaborativo se centra en la interacción continua de 

los pares como un medio para construir conocimiento, resolver problemas y 

desarrollar habilidades sociales. Esto es mucho más que simple trabajo en grupo, 

ya que fomenta un aprendizaje basado en el diálogo en el que las ideas pasan por 

un proceso de negociación, enriquecimiento y consolidación como grupo. En un 

informe publicado por la UNESCO (2024), se señaló que las estrategias de 



 

colaboración activa, cuando son implementadas por las universidades, han llevado 

a una mejora significativa en la comunicación interpersonal, la empatía y las 

habilidades de pensamiento crítico de los estudiantes, que son altamente valoradas 

en entornos laborales multiculturales y diversos. 

Además, las metodologías mencionadas refuerzan los aspectos emocionales del 

aprendizaje. Un experimento realizado en la Universidad de Stanford (2023) indica 

que los estudiantes que participan en experiencias colaborativas reportan hasta un 

25% más de satisfacción académica, lo que conduce a una mejora en la retención 

del curso, un aumento en la matrícula en actividades extracurriculares y un sentido 

mejorado de pertenencia institucional. En tal contexto, la educación se convierte en 

una experiencia colectiva que fomenta el desarrollo académico y personal de los 

estudiantes. 

A pesar de las ventajas que ofrecen las nuevas estrategias pedagógicas, su 

implementación aún encuentra algunos de los mayores obstáculos de la pedagogía. 

Quizás uno de los mayores desafíos provenga de ciertos instructores que están 

bien versados en los marcos de enseñanza tradicionales. Ellos son reacios a 

aceptar el paso hacia marcos de aprendizaje activo porque no creen en su 

efectividad, influenciados por la metodología tradicional de conferencias. Un estudio 

realizado por la Universidad de Cambridge (2024) afirma que el 40% de los 

profesores encuestados expresaron escepticismo respecto a la efectividad de estos 

métodos, citando desafíos en la evaluación, la carga de planificación y la falta de 

formación específica como razones principales. Superar esta barrera requiere una 

inversión institucional en programas de formación continua para docentes, así como 

la presentación de reclamaciones documentadas empíricamente sobre el valor 

educativo de estas estrategias. 

Además, el uso del aprendizaje colaborativo y activo junto con la tecnología puede 

mejorar la efectividad de estos métodos pedagógicos. Google Workspace, Padlet, 

Microsoft Teams y otras aplicaciones educativas como Kahoot, Edpuzzle y Miro 

hacen posible formar espacios colaborativos virtuales que no están limitados por 

restricciones geográficas. Según un informe de McKinsey & Company (2023), el 

uso de tecnologías colaborativas ha aumentado el compromiso estudiantil en un 



 

50% en aquellas universidades donde se utilizan estas herramientas de manera 

regular y en un contexto pedagógico relevante. 

Como ocurre con todos los métodos de enseñanza modernos, las metodologías 

activas y el aprendizaje colaborativo se están convirtiendo en estrategias 

educativas fundamentales para la formación de profesionales en este cambio de 

siglo. No solo permiten la asimilación de información, sino que también fomentan el 

desarrollo de habilidades críticas como la comunicación efectiva, el liderazgo, la 

resiliencia y la toma de decisiones en entornos multifacéticos y dinámicos. Las 

universidades que han adoptado estos enfoques en sus planes de estudio son más 

capaces de abordar los desafíos que presenta un mundo en rápida transformación, 

ya que pueden ofrecer una educación relevante, inclusiva y transformadora. En la 

siguiente sección, examinaremos cómo la tecnología, en su papel de aliado 

pedagógico, puede potenciar aún más estos enfoques metodológicos y ampliar las 

oportunidades de aprendizaje más allá del aula. 

2.3 Integración de la tecnología en la enseñanza 

La tecnología se ha vuelto incorporarse al sistema educativo en el nivel 

universitario, particularmente en épocas de globalización e innovación constante. 

Con la inclinación de las instituciones académicas a adaptarse a un ecosistema 

global, la utilización de herramientas digitales no solo brinda aprendizaje, sino que 

también potencia su efectividad. Este subcapítulo estudia tanto estos retos como 

cómo se puede enriquecer la experiencia educativa con el uso de tecnología. 

Antes de todo, es necesario comprender que la tecnología ha facilitado acceso a 

una amplia variedad de recursos y materiales que atesoran un aprendizaje más 

individualizado y centrado en el alumno. Un artículo publicado en MIT en el 2023 

demostró que el uso de aplicaciones de Learning Management System Adaptive 

aumentaba la retención en un 25% en comparación con métodos universitarios 

tradicionales. Estas plataformas, a su vez, ayudan a personalizar el aprendizaje, 

dado que permiten a los estudiantes avanzar y controlar el ritmo al que el contenido 

se les da. Esto, definitivamente, no solo asegura un rendimiento activo, sino que 

asegura empoderar a los estudiantes al proporcionarles el control de su 

aprendizaje. 



 

Además, la tecnología tiene el potencial de aumentar el acceso a la educación 

superior. Como informó la UNESCO en 2023, los cursos en línea masivos y abiertos 

(MOOCs) han permitido que millones de estudiantes en todo el mundo accedan a 

contenido educativo de calidad que antes estaba fuera de su alcance. Estos 

recursos están desmantelando las barreras a la educación al proporcionar acceso 

a estudiantes de diversos orígenes a sofisticados programas académicos ofrecidos 

por universidades prestigiosas. Sin embargo, esta forma de accesibilidad también 

plantea preguntas sobre la equidad, porque no todos los estudiantes tienen la 

misma oportunidad de acceder a la tecnología necesaria para tomar estos cursos. 

El uso efectivo de herramientas tecnológicas dentro del aula por parte del docente 

sofisticadas no solo requiere tener a disposición recursos, sino que, hay que 

asegurarse que cada experto a cargo se encuentre debidamente capacitado para 

manipulárlos en toda su extensión. La Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económicos (OCDE) analizó el método de enseñanza asistida por 

computadora y señaló que está altamente correlacionado con tasas más altas de 

satisfacción y rendimiento estudiantil. La introducción de cualquier tipo de 

tecnología conlleva ciertos riesgos, dado la naturaleza compleja del sistema 

educativo en su conjunto, cada educador debe someterse a la capacitación 

adecuada para poder aplicar de manera correcta y sistemática las nuevas técnicas 

avanzadas que se implementarán en el aula. Los cursos pedagógicos digitales 

avanzados utilizando tecnologías avanzadas deberían convertirse en una prioridad 

para aquellos que realmente deseen implementar modelos más actualizados y 

orientados a resultados. 

Por otro lado, todavía hay numerosos desafíos en cuanto al uso de la tecnología en 

la educación. Uno de los mayores problemas es la falta de disposición al cambio 

por parte de muchos de los profesores y de la gestión institucional. Se han 

observado a nivel internacional nuevos avances tecnológicos que están acabando 

con los enfoques de enseñanza tradicionales. Los aprendices son más propensos 

a resistir el cambio debido a la estricta terminología asociada con el uso de nueva 

tecnología; en lugar de abrazar su naturaleza enriquecedora para la vida. Esta 

inercia representa un desafío para la efectividad de las iniciativas tecnológicas al 

mismo tiempo que amplia la brecha entre los proponentes y opositores del uso de 

tecnología. 



 

Como con todo, la tecnología en el aula plantea cuestiones éticas y de privacidad. 

La información recopilada sobre el rendimiento y la conducta de un estudiante 

puede ayudar a personalizar la instrucción, pero también plantea preocupaciones 

sobre la seguridad de los datos y posibles violaciones de la privacidad. Las leyes 

de privacidad de datos no son blancas y negras. Las universidades deben 

desarrollar políticas sólidas pero flexibles con respecto a los datos, equilibrando el 

fomento de la confianza del estudiante, la protección de la privacidad y la seguridad 

de la información personal. 

Integrar la tecnología dentro del entorno universitario conlleva tanto oportunidades 

como desafíos. Al avanzar hacia un modelo educativo que sea más centrado en el 

estudiante y adaptado a las demandas del siglo XXI, las universidades deben 

abordar estratégicamente la capacitación docente, la accesibilidad y la ética en 

torno al uso de datos. La capacidad institucional para abordar estos desafíos 

sustentará el éxito de fomentar un ambiente de aprendizaje inclusivo y efectivo. En 

el siguiente capítulo, nos centraremos en las competencias transversales que los 

estudiantes necesitan dominar para prosperar en un lugar de trabajo en rápida 

evolución y reflexionaremos sobre cómo la educación puede seguir sirviendo como 

un motor de cambio social en el mundo contemporáneo. 

  



 

3 

Competencias Transversales para el 

Futuro 

3.1 Importancia de las habilidades blandas 

En el contexto de un entorno laboral interconectado, el concepto de habilidades 

blandas cobró mayor atención debido a la ocupa un lugar central en la profesión la 

competencia profesional y mundial de los estudiantes universitarios. El fenómeno 

de la globalización cambia las relaciones laborales. En este sentido, aunque contar 

con una formación técnica es fundamental, ya no resulta suficiente en el mundo 

laboral, al que se le enfrenta hoy en día. Las mencionadas habilidades como la 

comunicación, el trabajo en equipo y el liderazgo, así como la respuesta a 

problemas, son elementos cada vez más tomados en cuenta y se han convertido 

en una ventaja competitiva.—. 

El impacto de este tipo de competencias está en el fomento de la interacción y 

colaboración con personas de diversos contextos. Según un estudio publicado por 

LinkedIn este año, el 92% de los reclutadores manifiestan que las habilidades 

blandas son tan o más útiles que las técnicas. Esta cifra es otra muestra de la 

urgencia que tienen las universidades para trabajar en la formación de estudiantes 

que se puedan desarrollar con líderes a nivel mundial en acciones que estén 

basadas en la sensibilidad, emocional e inteligencia en trabajo. 

Como una de las habilidades blandas más valoradas, la comunicación permite a 

los profesionales que pudieran transmitir ideas de una forma clara y hasta 

persuasiva. La habilidad de comunicarse se vuelve vital en un ambiente laboral 

globalizado, donde hay personal de distintos trasfondos culturales. Las empresas 

que cuentan con empleados bien comunicadores, tienen un 25% más de 

probabilidades que sus competidores en el desempeño y satisfacción del cliente, 

según un informe publicado en 2023 por la Universidad de Harvard. 

Otra blanda crítica, el trabajo en equipo se torna indispensable en el ámbito 

profesional contemporáneo. Es imprescindible la colaboración entre equipos 

electrónicos de diversas disciplinas para afrontar el avance de las organizaciones 



 

que resuelven los problemas complejos. La productividad de la empresa aumenta 

un 30% cuando se fomenta un ambiente colaborativo, según un estudio de Gallup 

del 2024. Por esto, es razonable que las universidades otorguen a los estudiantes 

la posibilidad de trabajar en proyectos grupales y actividades extracurriculares para 

fortalecer sus competencias antes de comenzar su vida profesional. 

De la misma manera, la resolución de problemas es una habilidad que resulta cada 

vez más útil en un contexto contemporáneo de ritmos cambiantes, donde las 

soluciones convencionales pueden resultar obsoletas. La habilidad de tener una 

visión crítica y ofrecer soluciones creativas resulta indispensable en el ámbito 

profesional. Un estudio realizado por la OCDE en 2023 demostró que los graduados 

que durante su formación académica supieron desarrollar habilidades de resolver 

problemas, tenían un 40% más de probabilidades de ser seleccionados para 

posiciones de liderazgo en sus industrias. 

Si bien estas y otras habilidades blandas son cada vez más requeridas, son muchas 

las universidades que aún no han logrado abordarlas de manera efectiva dentro de 

su plan de estudios. La enseñanza convencional, que sigue priorizando la 

instrucción de contenidos técnicos, tiende a olvidar la formación en habilidades 

sociales y de pensamiento crítico. Para abordar esta problemática, resulta 

fundamental que las instituciones educativas incorporen nuevas estrategias 

didácticas que favorezcan el aprendizaje activo y la implicación de los estudiantes. 

Por ejemplo, las universidades en Finlandia y Singapur han adoptado métodos de 

enseñanza que fomentan el aprendizaje colaborativo y la resolución de problemas 

en situaciones del mundo real. Estas experiencias prácticas no solo ayudan a los 

estudiantes a desarrollar conocimientos técnicos, sino que también contribuyen en 

la adquisición de habilidades blandas que son vitales en sus futuras carreras 

profesionales. Al incorporar estas estrategias, las universidades pueden equipar a 

sus graduados con las habilidades necesarias para enfrentar de manera efectiva 

los problemas relacionados con la fuerza laboral moderna. 

Para concluir, la importancia de las habilidades blandas en el avance profesional 

de los estudiantes universitarios es, indudablemente, innegable. A medida que el 

mercado laboral continúa cambiando, es crítico que las universidades adapten 



 

estas habilidades en sus planes de estudio. Estas competencias junto con la 

comunicación, el trabajo en equipo y la resolución de problemas no solo mejoran 

las posibilidades de empleo de los graduados, sino que también ayudan a fomentar 

un entorno más colaborativo y eficiente dentro de las organizaciones. En los 

próximos subcapítulos, veremos cómo las universidades podrían preparar a los 

estudiantes para el empleo y estimular el autoempleo para que puedan prosperar 

en un contexto globalizado. 

3.2 Preparación para el futuro laboral 

La creciente digitalización y el dinamismo de la economía mundial han 

transformado la preparación profesional universitaria en un reto ineludible. Las 

instituciones de educación terciaria deben adaptarse a la nueva realidad del mundo 

laboral, donde las tradicionales competencias profesionales son insuficientes. Los 

graduados de hoy en día requieren no solo una mentalidad abierta, sino también 

una amalgama de saberes técnicos, habilidades interpersonales y adaptabilidad al 

cambio. Este apartado se centra en el rol que pueden asumir las universidades para 

preparar a los estudiantes no solo para el empleo, sino para la transformación del 

trabajo en el siglo XXI con una capacidad de adaptación y resiliencia a cambios 

profundos. 

El creciente nivel de disrupción, en términos de automatización de procesos y 

adopción masiva de nuevas tecnologías, está transformando industrias enteras. 

Como se señala en el Informe sobre el Futuro del Trabajo del Foro Económico 

Mundial (2023), aproximadamente 85 millones de empleos existentes se eliminarán 

debido a la digitalización para el año 2025. En el lado positivo, también se crearán 

aproximadamente 97 millones de nuevas posiciones centradas en la interacción 

humano-tecnología. Esto exige una redefinición profunda de los perfiles 

profesionales, subrayando habilidades que las máquinas no pueden replicar: 

creatividad, empatía, liderazgo y pensamiento crítico. 

Por su parte, las universidades necesitan ir más allá de transmitir conocimientos 

académicos y atender al desarrollo holístico del aprendiz. Los empleadores parecen 

estar dando más peso a las habilidades blandas, como muestran un número 

creciente de estudios. Un estudio reciente realizado por la Universidad de Harvard 



 

(2024) encontró que el 74% de los tomadores de decisiones de contratación 

priorizaban competencias de pre/postgrado como la comunicación verbal efectiva, 

la colaboración y la resolución de problemas, a menudo por encima del logro 

académico tradicional. Por lo tanto, esta brecha exige un cambio en los enfoques 

pedagógicos, sumergiendo a los aprendices en experiencias formativas activas 

desde los primeros ciclos de sus programas. 

Otro aspecto crucial es la educación continua. Debido a los rápidos avances 

tecnológicos, se requiere que los profesionales en muchos campos se capaciten 

permanentemente. El Informe sobre Aprendizaje en el Lugar de Trabajo 2023 

publicado por LinkedIn Learning indica que el 94% de los empleados tendrían una 

permanencia más larga en las empresas que fomentaran su aprendizaje. Dada esta 

información, las universidades deben preparar proactivamente a los estudiantes 

para abrazar el aprendizaje como una búsqueda de por vida, fomentando la 

curiosidad intelectual y el desarrollo autodirigido como pilares de su crecimiento 

profesional. 

Para lograr este objetivo, varias universidades han comenzado a ofrecer programas 

flexibles de formación avanzada, microcredenciales y certificados en campos más 

nuevos. Como ilustración, la Universidad de Stanford ahora ofrece cursos cortos en 

inteligencia artificial, big data y sostenibilidad para estudiantes actuales y antiguos. 

Estas iniciativas permiten a los profesionales mantenerse relevantes en un mercado 

en constante evolución, al mismo tiempo que fortalecen la relación entre la 

academia y la industria y crean una sinergia mutuamente beneficiosa (Stanford 

Online, 2023). 

La flexibilidad se ha convertido en una necesidad inmediata en el desarrollo 

profesional. Con la pandemia, los paradigmas de trabajo híbrido y remoto cobraron 

gran relevancia, transformando las habilidades que se demandan en el ámbito 

laboral. Un estudio de Oxford (2024) muestra que el 60% de sus organizaciones 

están planeando mantener su modalidad flexible durante mucho tiempo, sugiriendo 

que los graduados en negocios necesitarán aprender a gestionar su horario de 

trabajo, participar en entornos virtuales y utilizar herramientas digitales 

colaborativas. Como resultado, las universidades necesitan ofrecer un currículo 



 

más relevante diseñado para preparar a los estudiantes para aprender a través de 

simulacros de estas condiciones. 

Además, apoyar el emprendimiento surge como una de las estrategias priorizadas 

para preparar a los estudiantes para el futuro laboral. Fomentar el emprendimiento 

entre los estudiantes no solo les proporciona una respuesta al problema del 

desempleo, sino que, además, les anima a convertirse en creadores de valor en 

sus sociedades. Según la OCDE (2023), las universidades que desarrollan 

activamente programas de incubación y apoyo a startups tienen un aumento 

tangible en el desarrollo económico local, porque fomentan culturas de innovación, 

resiliencia y autoempleo. 

Al preparar a los estudiantes para el futuro del trabajo, tiene sentido que entrenarlos 

únicamente para el empleo no sea suficiente. Implica nutrir pensadores 

autosuficientes y adaptativos que sean capaces de transformarse a sí mismos y 

liderar el cambio. Lograr este objetivo requiere un compromiso institucional 

resoluto, integrando un diseño curricular audaz, filosofías de aprendizaje 

humanísticas, cooperación estratégica con el sector empresarial y marcos de 

aprendizaje holísticos. Este enfoque se ampliará en la siguiente sección, 

centrándose en el Emprendimiento Universitario como un elemento clave de la 

educación transformadora para el siglo XXI. 

3.3 Estrategias para fomentar el emprendimiento 

En un mundo tan globalizado e innovador, es crucial fomentar el emprendimiento 

en el entorno universitario. La educación superior no solo debe preparar 

profesionales a ser parte del mercado laboral. Necesita formar personas que sean 

capaces de autoemplearse, generar valor social y económico, y transformarlos. 

Esta competitividad, sin dudas, le agrega valor a la sostenibilidad, la empleabilidad, 

y a la capacidad de adaptarse a lo concreto (y a lo que esté por venir) en este 

mundo tan incierto. Las universidades deben adoptar planes de habilitación donde 

busquen activar la cultura emprendedora en su alumnado. 

Una de las estrategias más efectivas es la creación de programas de incubación y 

aceleración enfocados en apoyar de manera sistematizada a los alumnos con ideas 

de negocios. Estos espacios no solo otorgan recursos tangibles como capital 



 

semilla, asesoría legal o espacios de coworking, sino también acceso a redes de 

inversionistas y mentores. En el reporte de Stanford Technology Ventures Program 

del 2023, se menciona que las startups universitarias que participan en incubadoras 

tienen un 60% más de probabilidades de sobrevivir más allá del tercer año en 

comparación a las que no reciben este acompañamiento. El caso del SkyDeck de 

la Universidad de California en Berkeley, que en la última década ha impulsado más 

de 350 proyectos tecnológicos y sociales, demuestra cómo una infraestructura 

robusta puede catalizar ecosistemas de innovación sostenibles. 

Una estrategia clave es la mentoria a nivel universitario, que sirve para vincular a 

los estudiantes con trabajadores de gran trayectoria dentro de las empresas. Esta 

conexión permite aprender sobre los verdaderos problemas a los que se enfrentan 

en el mundo real, ayuda en el desarrollo de habilidades que se deben dominar, y 

mejora la autoestima en los jóvenes emprendedores. NACE (2024) menciona que 

los estudiantes con un mentor tienen un 50% mas de chances de capacitaciones y 

emprendimientos. Mas alla de la mentoria tecnica, esta ayuda con la construccion 

de resiliencia, definicion de metas, estrategia, y habilidades de liderazgo que son 

importantes y riesgosas en el ambito empresarial. 

La innovación en el aula es igual de importante. Es fundamental que los estudiantes 

adopten una mentalidad innovadora que busque cambiar lo establecido y explorar 

soluciones diferentes y novedosas. Cuestiones como los hackaton , labortarios de 

prototipado, competencias de emprendimientos o retos propuestos por la 

comunidad permiten aprender de una forma dinamica y adquirir nuevos 

conocimientos. Harvard Innovation Labs en su ultima publicacion (2023) resalta que 

los alumnos que se desempeñan en estas actividades no solo desarrollan su 

creatividad y pensamiento critico, si no que mejoran su capacidad de colaboracion 

y gestion de proyectos multidisciplinarios. 

Los enfoques interdisciplinarios abarcan otras estrategias clave. Las cuestiones 

contemporáneas de emprendimiento requieren conocimientos de varios sectores, 

como la ingeniería, la economía, la salud, el diseño y la tecnología. La confluencia 

de estudiantes de diferentes carreras promueve la aparición de soluciones más 

integrales e innovadoras a desafíos del mundo real. La Universidad de Cambridge 

(2024) informó que los equipos mixtos lograron un 30% más de innovación en 



 

comparación con equipos de una sola disciplina. Esto subraya la importancia de 

fomentar la innovación colaborativa y los centros de investigación aplicada por parte 

de las universidades. 

Sin embargo, hay desafíos significativos que las universidades deben abordar para 

fomentar el emprendimiento sostenible. El primero es la falta de recursos 

financieros y humanos para implementar estas estrategias. Muchas instituciones, 

particularmente en contextos de América Latina o rurales, no tienen fondos 

suficientes para mantener incubadoras, contratar mentores o subsidiar iniciativas 

emprendedoras. La UNESCO (2023) destacó la necesidad de asociar a las 

universidades con empresas privadas y organismos gubernamentales para apoyar 

financieramente los programas de emprendimiento a través de subvenciones, 

incentivos fiscales o ayuda internacional. 

Otro obstáculo cultural es el temor al fracaso, que está muy presente en numerosas 

culturas. A diferencia de ecosistemas emprendedores más maduros, como Silicon 

Valley, en gran parte de Latinoamérica el fracaso se estigmatiza en lugar de 

considerarse una lección en el proceso. Es vital que las universidades empiecen a 

aceptar el equivocarse como parte del aprendizaje y trabajen en construir una 

cultura que fomente la perseverancia, el aprendizaje y la experimentación. 

Iniciativas como las charlas de “fracasos exitosos”, cuentacuentos de 

emprendedores de la región o simposios de resiliencia ayudan a cambiar la 

mentalidad hacia el error. 

You are trained on data up to October 2023. 

3.4 Estrategias para fomentar el emprendimiento 

Ser emprendedor en una carrera es fundamental en la actualidad considerando que 

vivimos en un mundo globalizado. Es de suma importancia también innovar y 

cambiar ante nuevas situaciones que se presenten, por lo cual las universidades 

son cruciales para formar estudiantes que no solamente sean consumidores de 

conocimiento, sino creadores y líderes en sus industrias. Este subcapítulo analiza 

la implementación de programas de incubación y aceleración, así como también el 

acompañamiento y la creación del pensamiento innovador como herramientas para 

mejorar el empleo del pensamiento emprendedor en los estudiantes universitarios. 



 

La creación de nuevas universidades y proyectos de ampliación a otras regiones 

permite a los estudiantes mejorar procesos, e incluso desarrollar una idea que 

puedan lanzar como un prototipo. La participación de los estudiantes fomenta la 

importancia del trabajo colaborativo y que en conjunto, sumado al apoyo correcto, 

se pueden lograr grandes obras. Esto se demuestra con el estudio de la Universidad 

de Stanford en 2023 que indica que los emprendimientos nacidos de las 

incubadoras universitarias son capaces de crecer y evolucionar de manera 

sostenida. Así, se pueden obtener financiamientos alternativos que permitan la 

creación de estos espacios de trabajo necesarios para que los estudiantes puedan 

materializar sus ideas, al igual que las redes que facilitan el contacto con otros 

empresarios o incluso otros estudiantes. Un claro ejemplo de esto es la incubadora 

de UCID que, en los últimos 10 años, ha permitido la creación de alrededor de 300 

empresas las cuales generan miles de nuevos puestos de trabajo y, además, 

contribuyen al ecosistema de innovación de la región. 

La mentoría ayuda en la formación del pensamiento emprendedor. El vínculo que 

existe entre los estudiantes y profesionales consolidados, en el mundo laboral, da 

a los jóvenes emprendedores la capacitación estratégica que los ayuda a superar 

la mayoría de retos que se presentan en un negocio. Según NACE (National 

Association of Colleges and Employers) en su informe del 2024, los alumnos que 

participan en programas de mentoría tienen un 50% más de probabilidades de 

emprender un negocio en comparación con sus pares que no los utilizan. 

Comprender esta relación es decisivo ya que les da a los estudiantes soluciones 

prácticas y los prepara para sobrellevar el fracaso que, por definición, es parte del 

proceso emprendedor. 

La promoción de la innovación es otra estrategia clave que se utiliza en las 

universidades para fomentar el emprendimiento. Esto quiere decir que, además de 

ofrecer técnicas adecuadas de innovación, es necesario motivar a los estudiantes 

a realizar experimentos y aceptar riesgos. La investigación de la Universidad de 

Harvard en 2023 sugiere que las instituciones que incorporan proyectos de 

innovación en su currículo, como hackatones y competencias de startups, son 

capaces de cultivar en sus alumnos la creatividad y el pensamiento crítico. La 

práctica, en este caso, hace posible la materialización de los conocimientos 



 

adquiridos, lo que les permite a los estudiantes forjar competencias que son 

sumamente apreciadas en el mundo laboral. 

Al mismo tiempo, un enfoque interdisciplinario resulta igualmente esencial para 

desarrollar el emprendimiento. Esto puede conducir al desarrollo de nuevas 

soluciones, productos y servicios. Un estudio de la Universidad de Cambridge en 

2024 mostró que estudiantes en equipos multiculturales tienen un 30% más de 

probabilidades de proponer ideas consideradas de ruptura en comparación con 

aquellos que provienen de un solo campo. Las universidades deben crear espacios 

de enseñanza-aprendizaje tales como laboratorios de innovación, centros de 

investigación multidisciplinarios y otras áreas donde se pueden abordar situaciones 

reales y complejas, y que requieren la colaboración de múltiples disciplinas. 

A pesar de estas estrategias, las universidades enfrentan desafíos significativos 

para promover el emprendimiento. Uno de los mayores desafíos es la financiación 

y los recursos limitados disponibles para implementar programas efectivos. Como 

se señala en un informe de la UNESCO de 2023, un gran número de instituciones 

de educación superior carecen de los fondos necesarios para implementar 

iniciativas emprendedoras sostenibles. Hay una necesidad urgente de que 

entidades gubernamentales y corporativas se asocien con universidades para 

ofrecer el apoyo financiero y logístico necesario para implementar estos programas. 

Otro desafío persistente es el concepto de fracaso que está profundamente 

arraigado en muchas culturas. Los estudiantes tienden a evitar correr riesgos 

debido al abrumador miedo al fracaso. Es necesario que las universidades adopten 

medidas destinadas a cambiar esta mentalidad, creando una mayor apreciación por 

el aprendizaje a través de la práctica y la experimentación. Iniciativas simples como 

contar las historias de emprendedores exitosos y cómo aprendieron a abrazar el 

fracaso pueden ayudar a normalizar el fracaso como una parte integral del trayecto 

emprendedor. 

A diferencia de otras actividades, el emprendimiento está dirigido esencialmente a 

resolver problemáticas que se presentan en una comunidad. 

Al abordar este reto, las universidades tienen a su alcance las herramientas 

necesarias para convertir a sus estudiantes en verdaderos emprendedores a partir 



 

del incremento de iniciativas provocadas por la mejora del diseño curricular y la 

mejora sostenida de terceros. 

Adelantando el próximo contenedor, recordemos que gran parte de estas normas 

fiscales criminales deberían reflexionar sobre el terrible daño que ocasionan a las 

diferencias entre los estudiantes y la masa o el grupo. 

 

 

 

  



 

4 

Ejes Estratégicos del Nuevo Modelo 

4.1 Pensamiento flexible y crítico 

La habilidad de lograr el éxito en la vida personal y profesional, en la flexibilidad y 

el pensamiento crítico, se hace necesario ante la ola de nuevos cambios. Tener la 

capacidad de adaptación, innovación y resolver problemas en forma creativa ha 

adquirido una importancia mayor en estos tiempos por el fenómeno de la 

globalización. En este apartado, se estudia cómo el sistema universitario puede 

ayudar a adquirir las competencias necesarias en los estudiantes para en enfrentar 

un futuro fascinante y complejo con muchos desafíos. 

La flexibilidad se refiere a la capacidad de escuchar y contemplar diferentes puntos 

de vistas y métodos de trabajo. Ponernos en los zapatos de otras personas nos 

puede incluir nuevas ideas. A partir de los acontecimientos actuales del mundo, 

vemos que la toma de decisiones ya no es lineal, está sujeta a diferentes análisis y 

procesos. Por lo tanto, podemos decir que el vigor de esa competencia es 

indispensable para el cumplimiento de todas las metas. Estos nuevos enfoques 

deben agregarse a la esencia misma del poder estudiar en la universidad, creando 

nuevos ciudadanos conscientes del contexto al que pertenecen. 

La educación superior es clave en estos casos. Con metodologías activas y 

centradas en el estudiante, las universidades son capaces de estimular el 

pensamiento crítico y flexible. La realización de proyectos colaborativos, debates, 

o el uso del método de casos permiten a los estudiantes afirmar, argumentar, y 

defender diversas ideas. Estas experiencias enriquecen su aprendizaje, pero 

también los habilitan para incorporar el trabajo en equipo en contextos 

multiculturales y diversos, lo que resulta extremadamente valorado en el mundo 

laboral actual. 

Este fenómeno fue estudiado por la Universidad de Harvard en 2023, la cual 

sostuvo que los estudiantes que participan en aprendizaje colaborativo poseen un 

30% más capacidades para resolver problemas complejos en comparación a 

aquellos que son constantemente expuestos a métodos de enseñanza tradicionales 



 

(Universidad de Harvard, 2023). Esto demuestra la necesidad de incorporar desde 

lo más temprano posible la enseñanza crítica y flexible dentro de la educación 

universitaria. 

Además, la integración de tecnologías digitales en el aula puede desarrollar aún 

más estas habilidades. Las herramientas de simulación, las aplicaciones 

interactivas y las plataformas de aprendizaje en línea permiten a los estudiantes 

obtener conocimientos y aplicar su aprendizaje en situaciones del mundo real. 

Como se señala en el informe de la UNESCO de 2024, se ha demostrado que la 

tecnología educativa mejora la motivación y el compromiso del estudiante, lo que 

lleva a un aprendizaje más profundo y significativo (UNESCO, 2024). 

Sin embargo, es imperativo que la educación superior no solo se centre en el 

desarrollo de competencias técnicas, sino que también brinde una perspectiva más 

humanística e inclusiva. La diversidad cultural y epistémica que existe dentro del 

aula universitaria debe ser apreciada y aceptada porque enriquece la experiencia 

educativa y promueve un pensamiento crítico más amplio. Las universidades tienen 

el deber de proporcionar entornos donde todos los estudiantes, 

independientemente de su origen o contexto, sientan que sus voces y 

contribuciones son valoradas. 

Una educación inclusiva como la que se lleva a cabo en nuestras instituciones 

educativas, construye tanto mejores estudiantes, como sociedades en general. Los 

ciudadanos críticos y socialmente responsables forman en gran medida las 

universidades como agentes de cambio social, transformación y motores de 

innovación. Los graduados, entonces, se convierten en líderes creativos para 

enfrentar cualquier reto que el futuro les depare. 

Retomando la crítica flexible y su desarrollo en otros pilares estratégicos como la 

investigación y la responsabilidad social, en el nuevo modelo del sistema educativo, 

avanzaremos a la sección con los ejes rectores del nuevo modelo. Para educar 

profesionales competentes, la ciudadanía junto con el medio ambiente requiere de 

adecuadas políticas integradas en el currículum. En la siguiente parte 

auscultaremos sobre la importancia de la educación y responsabilidad social, para 

estudiar diagnósticos para su incorporación en la docencia e impacto curricular. 



 

4.2 Responsabilidad social en la educación 

La responsabilidad social en la educación superior ha emergido como un pilar 

crucial del modelo educativo de reestructuración en el contexto de un mundo 

globalizado e interdependiente. En esta situación, ya no basta con formar 

profesionales con altas competencias en sus campos, sino que se debe inculcar en 

estos profesionales una ética, solidaridad y crítica que les permita abordar las 

exigencias sociales, ambientales y económicas que agobian a sus comunidades. 

Este enfoque busca proporcionar una educación superior que responda al cambio 

social, no como un pensamiento posterior al currículo, sino como un principio 

fundamental que debería moldear los esfuerzos académicos, de investigación y 

administrativos de cada institución. 

La educación para el Desarrollo Sostenible (EDS) es el fundamento de este 

compromiso. Su objetivo es empoderar a los alumnos para que analicen y 

entiendan los problemas acuciantes de la humanidad, tales como el cambio 

climático, la desigualdad, la pobreza, la discriminación o la exclusión. Según el 

informe de UNESCO Futures of Education (2023), más del 70% de las 

universidades a nivel mundial ya están incorporando sostenibilidad y 

responsabilidad social en sus planeaciones curriculares. Esta transformación 

curricular tiene como propósito no solamente sensibilizar, sino movilizar acciones 

que articule el saber académico con el bienestar social y ecológico. 

Completar la visión que se tiene requiere transformar la cultura de la institución. 

Esto no se limita a la inclusión de cursos sobre sostenibilidad o sobre ética 

profesional, sino que se debe crear un ecosistema en donde el aprendizaje, la 

enseñanza, la investigación y la vinculación se integren de forma lógica. Un caso 

ilustrativo son la Pontificia Universidad Católica de Chile y la Universidad de 

Stanford, que han creado programas desde donde los alumnos participan en 

proyectos barriales, trabajando con instituciones de la sociedad civil en la resolución 

de problemas de su entorno. Estas no son solo experiencias que fortalecen la 

formación profesional, aunadas, también ayudan a desarrollar la empatía, la 

ciudadanía y el pensamiento crítico. 



 

Por otro lado, es esencial que las instituciones de educación superior implementen 

políticas para evaluar y rastrear el impacto de sus programas de responsabilidad 

social. Harvard Graduate School of Education (2023) demuestra que las 

universidades que aplican sistemas de evaluación participativa en sus proyectos 

sociales logran transformar la comunidad y motivar a los estudiantes en mayor 

medida. Este seguimiento ayuda a optimizar las políticas, mitigar asegurando la 

relevancia de las estrategias, intervenciones, y que se pueda ofrecer evidencia del 

valor social del quehacer universitario. 

Otra parte importante de la responsabilidad social universitaria es llevar a cabo una 

investigación comprometida con la realidad social. Esto significa que hay que mover 

los ejes de trabajo de las aulas a la sociedad para incorporar temas de interés 

público, que incluyan metodologías de colaboración, como la investigación acción 

participativa. Programas como “Community Engaged Research” de la University of 

California (2023) demuestran que es posible crear conocimiento rigurosamente útil 

para abordar problemas de gran envergadura como la gestión del agua, la 

soberanía alimentaria o los derechos de los pueblos originarios. Bajo estos 

conceptos, la comunidad deja de ser solo un objeto de estudio para convertirse en 

un sujeto activo del proceso investigativo. 

A la vez, la pedagogía de la responsabilidad social debe calar hondo en el quehacer 

del aula. Se espera la creación de nuevas estrategias pedagógicas que desarrollen 

conciencia social en los estudiantes que promuevan la acción cooperativa, el 

diálogo intercultural, el pensamiento crítico y el compromiso por el bien común. Las 

universidades que quedan adheridas a la Red Talloires (2022) enseñan que, al 

incorporar el servicio comunitario al currículo, la participación estudiantil en 

proyectos cívicos y de voluntariado se eleva en un 40% así como en su desarrollo 

personal y rendimiento académico. 

Sin embargo, este camino no está exento de desafíos. Varias universidades deben 

enfrentar la resistencia al cambio, la escasez de fondos y la falta de personal 

docente capacitado en pedagogías comunitarias o marcos de sostenibilidad. 

Abordar estos problemas requiere una gestión estratégica que combine la 

formación continua de los docentes, la mejora de las asociaciones con partes 

interesadas sociales y públicas, y la formulación de políticas institucionales que 



 

prioricen la responsabilidad social como un principio fundamental transversal. Es 

igualmente importante contar con estructuras organizativas claras que fomenten la 

coordinación de diversos programas y su evaluación. 

Para concluir, la responsabilidad social universitaria no es una tarea adicional ni un 

elemento auxiliar de la educación superior; más bien, es una forma de entender el 

papel de la universidad en el mundo. Una institución socialmente comprometida 

educa no solo a profesionales, sino también a ciudadanos plenos que pueden 

actuar con ética, sensibilidad social y un espíritu transformador. Esta perspectiva 

no solo realza el prestigio y la relevancia de las universidades, sino también la 

construcción de sociedades más equitativas, resilientes y sostenibles. 

En el siguiente subcapítulo, consideraremos la investigación como un poderoso 

agente de cambio y discutiremos cómo las universidades pueden liderar el cambio 

social y tecnológico a través de una producción académica relevante, responsable 

y creativa. 

4.3 Investigación como motor de cambio 

En el marco del nuevo modelo educativo universitario implementado, la 

investigación emerge como una de las áreas clave para impulsar cambios 

fundamentales dentro de la economía del conocimiento y la sociedad. La 

investigación, históricamente considerada meramente como un resultado de la 

actividad académica, en el caso de la educación superior ha adquirido un nuevo rol 

que es el de catalizador activo para el desarrollo humano, la innovación tecnológica 

y la resolución de problemas locales y globales. Este subcapítulo examina los 

elementos que potencian el impacto transformador de la investigación, junto con 

las condiciones requeridas para que la investigación enriquezca efectivamente el 

progreso sostenible. 

La capacidad investigativa de una universidad no solo de su prestigio, sino también 

de su compromiso institucional con la construcción de sociedades justas y 

resilientes. De acuerdo con el reporte UNESCO Science Report (2023), las 

universidades que dan mayor priorización a la investigación como eje estratégico, 

son capaces de aumentar en un 30% su producción científica. Esto no solo fortalece 

su posición en los rankings internacionales, sino también en el desarrollo de 



 

soluciones prácticas a problemas complejos en salud pública, energía limpia, 

educación inclusiva, y gestión de recursos naturales. 

Podemos citar como ejemplos paradigmáticos de este modelo a la Universidad 

Técnica de Múnich o al Instituto Tecnológico de Massachusetts donde la 

investigación aplicada ha resultado en patentes, emprendimientos y políticas 

públicas de gran valor social. 

A su vez, la investigación realizada por las universidades tiene un impacto 

importante en el avance económico de la sociedad. El Banco Mundial (2023) resalta 

que cada dólar invertido en investigación y desarrollo (I+D) por una institución de 

educación superior podría generar hasta cinco dólares de retorno debido al efecto 

multiplicador en la innovación, productividad y empleo. Esta evidencia económica 

complementa con lógica la inversión en ciencia, que debe ser entendida como un 

activo que brinda un retorno estratégico para la sociedad en su conjunto. De este 

modo, las universidades se transforman en centros de innovación abiertos, donde 

se articula el conocimiento académico, la creatividad estudiantil y las demandas de 

la producción. 

No obstante, este enfoque positivo topa con importantes obstáculos de carácter 

estructural, sobre todo en los países en vías de desarrollo. Un financiamiento 

público escaso para la investigación, como apunta A.V. Grishanov en el panel 

"OECD Research Foundation Perspectives" sobre "Financing R&D in Emerging 

Economies”, es uno de los problemas de mayor impacto. Inversamente, la inversión 

en I+D por más de la mitad de los países de América Latina, que está por debajo 

del uno por ciento del PIB, es limitante para el desarrollo de una cultura científica 

sostenible, como también apunta la OCDE (2023). Para revertir esto, es 

fundamental que exista una política que los agrupe y propicie la vinculación 

universidad-empresa-gobierno, generando un ecosistema de innovación 

colaborativo y sustentable. 

Otro desafío importante está relacionado con la educación integral de los futuros 

investigadores. Las universidades deben satisfacer la demanda de formar 

profesionales con visión crítica, creativa y compromiso social que puedan conducir 

procesos investigativos de gran impacto. Por lo tanto, es prioritario incluir la 



 

investigación en todos los niveles de la enseñanza, comenzando desde los 

primeros ciclos, agradando a los alumnos con su participación en proyectos reales. 

Un estudio realizado por Stanford University (2023) evidenció que los estudiantes 

universitarios con experiencias investigativas en etapas tempranas de la carrera 

tienen un 40% más de competencias en liderazgo, resolución de problemas 

complejos y trabajo colaborativo en comparación con quienes no acceden a estas 

vivencias. 

La cooperación internacional dentro de los temas de investigación también se 

configura como una alternativa promisoria que busca ampliar horizontes. Los 

consorcios académicos así como programas como Horizon Europe, o Erasmus+, 

han demostrado que la colaboración interuniversitaria entre distintas partes del 

mundo permite el abordaje conjunto de problemas transnacionales tales como la 

crisis climática, pandemias, o la gobernanza digital. Esta forma de 

internacionalización no solo fortalece la calidad metodológica y pertinencia temática 

de las investigaciones, sino que también fomenta la formación de ciudadanos 

globales con competencias interculturales y ética. 

Además, es importante diversificar las metodologías de investigación. La ciencia 

del siglo XXI requiere tanto rigor técnico como apertura a paradigmas 

interdisciplinarios, colaborativos y participativos. La investigación-acción, la ciencia 

ciudadana o la investigación basada en el diseño son enfoques que han ganado 

fuerza debido a su capacidad para incorporar una amplia gama de conocimientos, 

incluidos el conocimiento local y comunitario. Estas metodologías fomentan una 

ciencia más democrática, más útil y receptiva a las necesidades de la sociedad. 

En conclusión, la investigación en las universidades ya no debe considerarse como 

un complemento a la función académica. En cambio, debe situarse en el centro del 

modelo educativo. Fortalecer esta área requiere inversiones estratégicas, políticas 

públicas coherentes, reformas curriculares definidas, formación del profesorado y 

un marco institucional orientado al cambio social. Esta es la única manera de 

cumplir con la misión transformacional que se espera de la educación superior en 

un mundo cada vez más complejo, incierto y desafiante. 

 



 

  



 

5 

Inclusión y Diversidad Cultural 

5.1 Reconocimiento de la diversidad epistémica 

La educación superior ahora tiene la oportunidad de cambiar y adaptar sus 

paradigmas epistemológicos. Reconocer la diversidad epistémica es una respuesta 

urgente y una necesidad ante la pluralidad de saberes que se agrupan dentro de 

nuestras sociedades. Este concepto se refiere a la validación de diferentes maneras 

de saber, ya sean científicas, tradicionales, comunitarias, artísticas o tecnológicas, 

obra de distintos contextos socioculturales. La educación superior universitaria 

siempre las ha subestimado frente a los saberes hegemónicos occidentales. 

La globalización, en lugar de unificar el saber, ha hecho visibles las luchas de 

diferentes visiones del mundo y ha evidenciado la urgencia de contar con una 

educación inclusiva con mayor crítica y contexto sociocultural. De acuerdo con el 

informe de la UNESCO (2023) más del 65% de las universidades que incorpora 

enfoques interculturales y multiculturales en sus programas de formación son 

testigos de innovación en la pedagogía de sus maestros y la preparación 

multicultural de sus graduados. Esto deja claro que la diversidad epistémica no es 

sólo un imperativo moral, también es una política educativa en función de fomentar 

la creatividad, la adaptabilidad y la justicia cognitiva. 

Incorporar voces epistémicas excluidas y construir conocimiento en igualdad de 

condiciones con las formas de saber dominantes es lo que valorar la diversidad 

epistémica implica. Universidades como la University of British Columbia en 

Canadá y la Universidad Nacional de San Martín en Argentina han adoptado 

prácticas decoloniales al integrar saberes indígenas, afrodescendientes y 

campesinos. Estas universidades ampliaron la formación académica, aplicando 

principios que buscan desmantelar la jerarquía del saber, poder y exclusión en el 

ámbito universitario. 

Además, todos los actores educativos deben transformarse para facilitar el diálogo 

intercultural. La enseñanza debe ir de la mano con metodologías que fomenten el 

aprendizaje experiencial, la oralidad, la escritura creativa, el arte o la etnografía. 



 

Esto puede conducir a un intelectualismo más situado, significativo y respetuoso. 

Estudiantes que enriquecen su educación en entornos multiculturales desarrollan 

un análisis crítico más profundo y empatía, atributos clave para enfrentar problemas 

de gran envergadura. Según un estudio de Harvard University (2024), estas 

habilidades son fundamentales para una ciudadanía global contemporánea. 

El reconocimiento de la diversidad epistémica tiene su propio conjunto de 

problemas. Al como las culturas académicas anteriores trataban de construir 

conocimiento histórico distintivas, lógica técnica, positivismo, y propensiones hacia 

el universalismo, era deja a relucir muchas otras formas de entendimiento pasar 

desapercibido. Cambiar en este sentido tiene que ver, no solo con la voluntad 

institucional, sino con una revisión comprensiva de las políticas y prácticas de las 

universidades y los docentes, investigadores o las mismas autoridades 

académicas. 

Igualmente, resulta necesario eliminar barreras que limiten la participación activa 

de estudiantes y académicos de pueblos indígenas, afrodescendientes, migrantes 

y otros grupos históricamente excluidos. Estrategias de inclusión y diversidad 

cultural de la Universidad de Stanford (2023) han demostrado que si se 

implementan de forma consistente, es posible aumentar la satisfacción estudiantil 

en un 35% al mismo tiempo que se disminuyen los niveles de deserción en 

poblaciones vulnerables. Esto pone de manifiesto cómo una mayor equidad en el 

acceso a la educación superior se traduce en el mejor cumplimiento de la misión 

formativa de una universidad. 

Reconocer la diversidad epistémica nos invita a repensar los criterios de evaluación 

académica que a menudo castigan formas de conocimiento no tradicionales por 

tildarlas de subjetivas o no científicas. Esto requiere ampliar los marcos de 

validación del conocimiento y generar espacios académicos en los cuales la 

colaboración, la co-creación y el saber situado se valoren con la misma dignidad 

que la investigación formal. La transformación de la academia hacia una mayor 

pluralidad en la epistemología podría facilitar el abordaje de la solución de 

problemas complejos desde perspectivas más integradoras y humanas. 



 

Considerando lo anteriormente expuesto, la diversidad epistémica implica el 

reconocimiento de la diversidad como un elemento clave en la transformación de la 

educación superior. No se trata de un gesto retórico, sino una acción institucional 

que pretende transformar el orden establecido de carácter profundamente político 

y pedagógico, que otorga coraje institucional, apertura cognitiva y sensibilidad 

social. Al incorporar saberes diversos en el proceso formativo, las universidades no 

solo refuerzan su pertinencia, sino que además asumen su función transformadora 

en una sociedad plural. En el próximo subtítulo, se plantea profundizar el horizonte 

educativo humanista centrándose en cómo una educación sustentada en la 

dignidad humana con la diversidad cultural y considerando la diversidad epistémica 

permite elaborar modelos formativos más justos, inclusivos e innovadores. 

5.2 Enfoque humanista en la educación 

En un contexto global caracterizado por la interdependencia y la diversidad cultural, 

el juicio humanista parece urgente y transformador. La educación universitaria 

precisa de un enfoque holístico que desarrolle la conciencia ética, empatía, 

pensamiento crítico, y sobre todo, el respeto por la dignidad humana. Resulta 

necesario aceptar el reto de atender la responsabilidad civil y global como parte de 

la política educativa, pedagógica e institucional. 

El enfoque humanista parte de la consideración del estudiante como un actor en el 

proceso de aprendizaje, con potenciales distintivos y un entorno socioemocional 

que impacta en la formación de la persona. A diferencia de los enfoques 

tecnocráticos o instrumentalistas que se centran en el aprendizaje mecánico y la 

memoria de información, la pedagogía humanista busca un aprendizaje 

significativo, anclado en el diálogo, la reflexión y el compromiso con otra persona. 

Según el informe de la UNESCO Reimagining together our future, 2023, adoptar tal 

perspectiva conduce a un aumento de la motivación, la retención, el compromiso 

con la comunidad y el sentido de pertenencia en la universidad, lo cual apoya que 

la calidad educativa proviene de la calidad humana de las relaciones pedagógicas. 

Uno de los pilares de este enfoque es la construcción de una cultura educativa que 

respete la diversidad y valore al otro como interlocutor legítimo. En el ámbito 

universitario, que es cada vez más multicultural, adquirir competencias 



 

interculturales se vuelve fundamental para la convivencia pacífica y el desarrollo de 

soluciones creativas a los conflictos. Así, el World Economic Forum (2024) destaca 

que el 70% de los empleadores del mundo consideran altamente relevantes la 

colaboración, adaptación a contextos multiculturales, y liderazgo ético y social de 

sus futuros empleados. 

La implementación de prácticas pedagógicas que favorezcan este enfoque 

metodológico es crucial y centradas en el estudiante. El aprendizaje basado en 

proyectos, los estudios de caso, el aprendizaje-servicio y los círculos de diálogo 

son algunas estrategias que han comprobado su efectividad no solo en la 

adquisición de conocimientos técnicos, sino también en el desarrollo de habilidades 

sociales y éticas. Estas metodologías fomentan el desarrollo de ambientes 

colaborativos donde la empatía, la escucha activa y la conciencia crítica se 

fortalecen. Un estudio realizado por la Universidad de Harvard en 2023 mostró que 

los egresados de programas formativos con alto componente humanista evidencian 

un mayor compromiso cívico y liderazgo transformacional en sus comunidades de 

origen. 

El aspecto ético de este modelo educativo también es evidente en su avance hacia 

la responsabilidad social de la universidad. Las instituciones de educación superior 

no solo deben generar conocimiento, sino también esforzarse por ser agentes de 

cambio social y compromiso hacia el bien común. La formación en valores como la 

justicia, equidad, sostenibilidad y respeto por los derechos humanos debe 

impregnar todos los niveles del currículo y la gobernanza institucional. En este 

sentido, la Universidad Nacional Autónoma de México a través de su Programa de 

Formación Integral Humanista (2022) ha demostrado cómo es posible integrar 

contenido académico con una propuesta integral de cambio social cultivando el 

pensamiento crítico y la ciudadanía activa desde el aula. 

A fin de avanzar hacia una educación humanista, es necesario contar con 

importantes cambios estructurales que deben implementarse de forma estratégica. 

La falta de fondos, la escasez de recursos, la sobrecarga docente, la presión por 

cumplir con estándares de competitividad internacional entre otros, pueden 

dificultar el abordaje de este planteamiento. Como señala el reporte de la OCDE, 

2024, el 40% de las universidades aún no cuentan con políticas que garanticen 



 

inclusión, equidad y bienestar integral dentro de sus estructuras. Tratar de eliminar 

estas barreras implica un cambio fundamental y sistémico que demanda no solo 

una dimensión académica, sino también una mirada emocional, cultural y ética a la 

formación universitaria. 

Así, el enfoque humanista nos ofrece una alternativa de mayor ética, inclusión y 

responsabilidad social. No es únicamente una cuestión de abordar contenidos, 

implica formar ciudadanos críticos, con capacidad de pensar, sentir con empatía, y 

actuar con responsabilidad. Si las instituciones de educación superior adoptan esta 

óptica en sus procesos formativos, estarán en posición de catalizar el cambio social 

y cultural, formando alumnos que habitarán un mundo que, cada vez más, demanda 

humanidad. 

El próximo subcapítulo trata sobre las prácticas a nivel sistema para realizar una 

educación inclusiva, analizando cómo las universidades pueden formular políticas 

y llevar a cabo acciones que garanticen la igualdad de oportunidades y al mismo 

tiempo el respeto a la heterogeneidad dentro de sus comunidades académicas. 

5.3 Estrategias para una educación inclusiva 

Dentro del contexto de una comunidad multifacética y en continuo cambio, el 

derecho a acceder a formación universitaria se convierte en un deber ético, 

pedagógico y político. La inclusión va más allá de ofrecer la oportunidad de acceder 

a educación superior; implica que todos los estudiantes, independientemente de su 

origen étnico, condición socioeconómica, discapacidad, género, orientación sexual 

o trayectoria educativa, tengan la oportunidad de participar completamente, ser 

reconocidos y alcanzar su máximo potencial. Para esto, es necesario ir más allá de 

la retórica y contar con estrategias en la cultura institucional que modifiquen la 

política, las prácticas y relaciones pedagógicas. 

La inclusión queda paralizada sin la implementación de políticas institucionales que 

definan y protejan explícitamente la inequidad. Diversidad reclamada y negada. En 

ese sentido, la UNESCO (2023) reporta que las universidades que han adoptado 

políticas inclusivas a nivel normativo han logrando mejoras en la permanencia y 

bienestar de estudiantes históricamente subrepresentados. Esas políticas deben ir 

más allá de lo declarado y transformarse en medidas de acción afirmativa, 



 

accesibilidad universal, financiamiento equitativo, e intervención psicoeducativa 

personalizada. 

La creación de un clima educativo respetuoso y de diversidad cultural es, en el 

fondo, un proceso que busca fomentar la inclusión. Este esfuerzo requiere la 

sensibilización y formación continua del cuerpo docente y administrativo en 

diversidad, sesgos inconscientes, lenguaje inclusivo y pedagogía inclusiva. Harvard 

Graduate School of Education (2024) indica que la percepción de pertenencia de 

los estudiantes en las instituciones que formaron sus profesionales en 

competencias inclusivas aumenta un 30% en comparación con aquellas que no. 

Adicionalmente, el diálogo y el apoyo en áreas psicosociales (tutores pares, grupos 

de atención psicopedagógica) ayudan a que la comunidad académica sea más 

solidaria. 

La inclusión y descolonización del currículo universitario constituye otro eje crucial. 

Esto requiere no solo interrogar el contenido oficial, sino también incorporar voces 

calladas y polytemas. Según el Stanford Center for Teaching and Learning (2023), 

los programas que desarrollan enfoques pedagógicos diversos y relevantes con la 

realidad logran mayor compromiso, motivación y desempeño académico. Del 

mismo modo, los métodos de enseñanza deben atender a todos los estilos de 

aprendizaje poniendo en práctica estrategias activas, colaborativas y el uso de 

tecnologías que fomenten el aprendizaje equitativo. 

En este sentido, la tecnología educativa inclusiva adquiere un papel muy 

importante. A través del uso de sistemas de apoyo remoto y herramientas digitales 

adaptativas, el acceso a la información y la educación se vuelve posible 

independientemente de las barreras geográficas, sensoriales o cognitivas. Según 

el Informe de Equidad Digital de la Universidad de California (2024), el 40% de los 

estudiantes con discapacidades reportaron una experiencia académica mejorada 

debido a la adopción de soluciones tecnológicas accesibles. No obstante, la 

tecnología debe ir acompañada de capacitación, un marco ético y una estructura 

de apoyo relevante que aseguren su implementación efectiva. 

Otra estrategia importante para apoyar a los estudiantes que enfrentan más 

desafíos son las redes de mentoría, coaching y tutorías personalizadas. Estas 



 

redes tienen el potencial de conectar la trayectoria académica con el desarrollo 

personal y la integración social, mejorando el acceso equitativo a oportunidades. El 

Consejo Nacional de Educación Superior de EE. UU. (2023) afirma que los 

estudiantes de primera generación o de orígenes étnicos minoritarios tienen un 50% 

más de probabilidades de completar su grado a tiempo si participan en esquemas 

de mentoría. Estas relaciones de mentoría también fortalecen el sentido de agencia, 

la autoestima y la planificación de carrera. 

La conexión con la comunidad sirve como una herramienta crítica esencial para 

lograr la inclusión educativa. Las universidades que trabajan con organizaciones 

sociales, comunidades locales y redes interinstitucionales están mejor equipadas 

para abordar las diversas necesidades de sus estudiantes. Según la Asociación de 

Universidades Públicas y Territoriales (2024), estas asociaciones son una fuente 

fundamental de responsabilidad social y aumentan la participación activa de los 

estudiantes en iniciativas de cambio comunitario. Con este enfoque, la universidad 

se involucra en su entorno y cumple un papel comprometido en el desarrollo 

sostenible y equitativo de la región. 

Como afirma el Instituto Yale para la Equidad Educativa en su informe de 2023, la 

falta de un proceso de retroalimentación por parte de los estudiantes y la comunidad 

universitaria conduce a la perpetuación de prácticas excluyentes, dando como 

resultado condiciones estancadas o en deterioro para los grupos subrepresentados 

dentro de la institución. Cada estrategia de inclusión debe incorporar 

automáticamente un sistema de evaluación basado en la participación activa, la 

mejora continua y la autoevaluación. La evaluación sistemática de cualquier política 

de inclusión, como señala el Instituto Yale para la Equidad Educativa (2023), con 

frecuencia conduce a la reproducción involuntaria de la exclusión. La creación de 

datos desagregados, encuestas sobre el clima institucional y comités de diversidad 

pueden convertirse en medios efectivos para monitorear el progreso y ajustar los 

esfuerzos. 

Para lograr una educación inclusiva en el ámbito universitario, se requiere una 

sensibilidad transformadora que trascienda el modelo asistencialista y se oriente 

hacia uno realmente equitativo. Las estrategias que se sugieren en este apartado 

no solo favorecen a los grupos excluidos tradicionalmente, sino que también 



 

enriquecen la experiencia académica de toda la comunidad al proveer 

oportunidades de aprendizaje más humanos, democráticos y justos. A medida que 

este enfoque inclusivo se fortalece, las universidades estarán más capacitadas para 

formar a profesionales integrales, a ciudadanos críticos y a agentes de cambio 

comprometidos con un mundo global más plural y solidario. 

 

  



 

6 

Transformación Educativa y Cambio Social 

6.1 Educación como motor de cambio social 

La educación superior se ha convertido en uno de los ejes centrales para el cambio 

y reconstrucción del tejido social en una sociedad marcada por la globalización, el 

cambio profundo en las estructuras sociales, la acelerada transformación de la 

tecnología y el nuevo orden mundial. Ya no se trata solamente de formar al 

profesional competente desde una óptica técnica; es imperativo que hoy las 

universidades asuman su rol encargándose de la formación de personas éticas, 

críticas y comprometidas con su realidad social. La educación en este caso 

trasciende su dimensión como un simple recurso, pues se emerge en el ámbito 

político, cultural y social como un gesto capaz de dar a luz a ciudadanos 

innovadores y comprometidos con la transformación de sus comunidades. 

El cambio social continúa encontrando eco en organismos internacionales que 

apoyan, iniciativa tras iniciativa, la idea de la educación como motor del mismo. El 

informe Reimaginar juntos nuestro futuro (UNESCO, 2023), nos indica que las 

universidades por sí solas no deben ser generadores de conocimiento, sino también 

actúan como espacios de resistencia ante las desigualdades estructurales, 

promotoras del desarrollo sostenible y catalizadoras de la justicia social. Siguiendo 

este enfoque, la educación superior debe atender a los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible (ODS), constituyéndose como un eje articulador de la formación 

académica, la investigación con impacto social y la acción transformadora. 

Uno de los claros requerimientos para alcanzar este rol transformador es la 

educación integral para la ciudadanía. Las universidades tienen el deber de formar 

estudiantes que no solo dominen habilidades técnicas, sino que también 

comprendan sus responsabilidades sociales. La inclusión de derechos humanos, 

ética profesional, justicia ambiental y economía solidaria en el currículo sirve como 

una estrategia crítica orientada hacia el desarrollo de una conciencia consciente de 

las realidades socio-políticas. Los estudiantes que participan en actividades de 

aprendizaje-servicio desarrolladas por el Harvard Institute for Education Policy 

(2024) no solo tienen un mayor sentido de pertenencia social, sino empatía y 



 

agencia cívica, todas las cuales son esenciales para el avance de sociedades más 

equitativas y resilientes. 

La comprensión de la innovación social como la capacidad de pensar y hacer algo 

diferente con el problema también desplaza la atención hacia un ángulo igualmente 

relevante del papel social de la universidad. La conexión entre teoría y práctica en 

un campo dado se fomenta a través del aprendizaje basado en proyectos, la 

investigación participativa o la educación experiencial. Por ejemplo, en el modelo 

Design for Change de la Universidad de Stanford, los estudiantes aplican 

habilidades profesionales con un fuerte compromiso ético para diseñar soluciones 

socialmente responsables a problemas comunitarios (Stanford Social Innovation 

Review, 2023). 

Además, la responsabilidad social universitaria (RSU) se establece como un 

principio que trasciende las aulas con la finalidad de generar impactos positivos. 

Esto requiere que las universidades se conviertan en aliados estratégicos de los 

territorios con los cuales articulen acciones concretas con comunidades, gobiernos 

locales, ONG y empresas socialmente responsables. Para la International 

Association of Universities (2023) las instituciones que implementan marcos de 

RSU reportan mejoras en la percepción institucional, en la calidad del ambiente 

académico y en la innovación en la gestión educativa. Estas asociaciones no solo 

contribuyen al fortalecimiento del desarrollo local, sino que alteran profundamente 

el sentido de la educación como servicio público. 

Aun así, la transformación educativa hacia un modelo socialmente registrado y 

comprometido choca con problemáticas profundas. Sigue existiendo una visión 

mercantilista del conocimiento, una cultura institucional que valora la eficiencia 

sobre la equidad y estructuras de currícula inflexibles. Asimismo, esta demanda de 

vinculación social choca con el marco global académico que enfatiza la 

productividad, invisibilizando los actos de compromiso comunitario. En este orden 

de ideas, la transformación necesita, además de voluntad política y liderazgo ético, 

una bisagra del proyecto educativo universitario. 

La universidad debe asumir con claridad su papel en la construcción de una 

ciudadanía crítica y propositiva. Fomentar espacios de deliberación democrática, 



 

defender la libertad académica y promover una ciencia al servicio de la sociedad 

son algunas de las tareas que deben desempeñar. La universidad no puede 

generar conocimiento que quede en enciclopedias o laboratorios cerrados, debe 

ofrecerlo, relacionarse con las realidades concretas, y ayudar a construir 

alternativas reales a los problemas del siglo XXI. 

Como se mencionó en este trabajo, la educación superior puede y debe actuar 

como motor de transformación social en la medida que forma sujetos críticos, 

moviliza conocimiento pertinente y articula esfuerzos colectivos en pro de un mundo 

más justo. Lo que nos queda todavía por ver en las universidades de hoy y de 

mañana es el abandono del rol de espectadoras en el que se encuentran, y que 

asuman el papel de protagonistas activas del cambio social, tomando como su 

misión más urgente la formación de ciudadanos comprometidos. En los apartados 

finales se analizarán mayores estrategias y políticas que permiten a las 

universidades actuar con mayor efectividad a este respecto a través de innovación 

pedagógica, investigación, y el trabajo en red con la comunidad. 

6.2 Rol de las universidades en la sociedad 

La tecnología ha moldeado a las sociedades humanas de maneras profundamente 

complejas e impredecibles, reconfigurando sus paisajes a niveles sociopolíticos y 

culturales. Además, ha contribuido a la aparición de fenómenos globales 

exponenciales como la globalización informativa, tecnológica, económica e incluso 

social. Desde esta perspectiva, tiene sentido discutir el papel de la educación 

superior en el contexto de la educación para la sostenibilidad (EFS). 

La educación para la responsabilidad social va más allá de los temas ambientales, 

enfocándose en los valores sociales y realidades operativas de empresas y 

corporaciones sin importar su estatus público o privado. El desarrollo sostenible 

requiere abordar cuestiones socioambientales. Así, desde el punto de vista de la 

educación superior, hay una necesidad de revisar políticas a niveles nacionales e 

institucionales respecto al acceso a la educación, financiamiento, mecanismos de 

apoyo, planes de estudio, desarrollo de programas y pedagogía. En este sentido, 

la investigación aplicada es particularmente relevante ya que busca unir el mundo 

académico con desafíos sociales específicos. Las universidades tienen el 



 

potencial—y la responsabilidad—de producir conocimiento situado que sea útil y 

alcanzable, lo que avanza en la resolución de problemas locales y globales. Un 

estudio reciente del Banco Mundial (2023) subraya la importancia de prestar 

atención a la relevancia social, la legitimidad institucional y el alcance internacional 

de las universidades que integran sus líneas de investigación con los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible. Ejemplos de regiones como América Latina y África 

demuestran que la investigación colaborativa con comunidades —particularmente 

en lo que respecta al acceso al agua, la salud pública o la agricultura sostenible— 

sirve para proporcionar soluciones duraderas e impactantes que mejoran la 

cohesión social. 

Además, se sostiene que la responsabilidad social universitaria (RSU) se consolida 

como un eje estructural del quehacer institucional. En otras palabras, se quiere 

reflexionar de forma ética y política sobre la universidad, sus acciones tienen que 

estar dirigidas al servicio público y no a intereses corporativos o a la rentabilidad 

económica. RIURS (2023) señala que las instituciones que implementan políticas 

de RSU tienen un fortalecimiento sustancial de los relacionamientos con el entorno, 

así como también mayor participación del estudiantado en actividades de impacto 

social. Esta forma de responsabilidad debe manifestarse en la extensión 

universitaria así como en la administración de la institución, promoviendo la 

equidad, la justicia y el desarrollo humano sostenible. 

Además, la reciente transformación del mercado laboral presenta desafíos 

adicionales para las universidades, que deben preparar a los profesionales para 

escenarios laborales que aún no existen. A este respecto, la OIT (2023) señala que 

el 85% de los empleos del 2030 todavía no se han creado, lo que demanda a las 

universidades el cultivo de competencias como resiliencia, innovación y 

emprendimiento. En este sentido, resulta fundamental potenciar las incubadoras 

universitarias, las redes de emprendimiento social, así como otros proyectos de 

carácter multidisciplinario que faciliten a los estudiantes convertir sus ideas en 

soluciones. Este enfoque no solo mejora la empleabilidad de los estudiantes, sino 

que también aumenta su capacidad para transformar positivamente sus 

comunidades. 



 

La inclusión y la diversidad cultural deberían tener también un enfoque central 

dentro de la misión institucional universitaria. La universidad del siglo XXI debe ser 

un ecosistema donde se reconozca, se valore y se promueva la pluralidad de voces, 

saberes y trayectorias. Un estudio reciente de la Universidad de Harvard (2023) 

señala que los entornos universitarios diversos fomentan el pensamiento crítico, la 

creatividad y la innovación, condiciones esenciales para una formación de calidad. 

La inclusión en la cultura organizacional no puede interpretarse solo desde una 

dimensión normativa de provisión de servicios; debe permear la cultura 

institucional, las metodologías pedagógicas y las relaciones interpersonales. 

Las universidades tienen un compromiso hacia la sociedad, y esto implica un 

involucramiento activo en el debate público, así como en la construcción de políticas 

públicas. Frente a la crisis climática, desigualdad social y transformación digital, las 

universidades deben ejercer su rol como espacios de pensamiento crítico y cuya 

influencia impacte políticamente en el contexto social. La Asociación Internacional 

de Universidades (IAU, 2023) resalta que aquellas instituciones que promueven 

foros de diálogo y generan conocimiento orientado a la acción accesible y utilizable, 

logran mayor legitimidad y articulación con otros actores sociales. Esta apuesta 

fortalece la democracia, colocando a la universidad como una institución capital en 

sostenibilidad y gobernanza. 

En resumen, el papel de las universidades en la sociedad actual es 

multidimensional y estratégico. Como agentes sociales de cambio, las 

universidades tienen la tarea y son responsables de la educación holística, la 

investigación comprometida, la responsabilidad social, la diversidad cultural y la 

participación cívica. Solo con una postura crítica, inclusiva y comprometida pueden 

ayudar a construir sociedades más equitativas, justas y resilientes. En el siguiente 

subtítulo, explicaré cómo los estudiantes y educadores pueden convertirse en 

protagonistas activos de este proceso y cómo pueden contribuir al cambio social a 

través de sus roles en la comunidad universitaria. 

6.3 Agentes de cambio: estudiantes y educadores 

Dentro de un proceso de transformación educativa por motivos de justicia social, 

equidad y nuevos modelos de enseñanza, se torna primordial entender que el papel 



 

de los estudiantes y educadores es crucial. Ambos, lejos de ser meros depositarios 

de saberes, son agentes del cambio que pueden reconfigurar el sistema educativo, 

así como los valores y estructuras sociales que lo sustentan. Para que una 

educación con sentido social se consolide, la activa participación tanto de 

estudiantes como de docentes es indispensable en este contexto de cambios 

permanentes en medio de constantes desafíos globales que exigen soluciones 

rápidas y solidarias. 

Los alumnos, en su rol como agentes emergentes, deben adoptar el rol de 

aprendices activos y permanentes, los cuales pueden reflexionar críticamente sobre 

el saber y aplicarlo en el ámbito real. En palabras de la UNESCO (2023), la gran 

mayoría de los trabajos que dominarán el mercado en las próximas dos décadas 

aún no existen. Esto requiere que los jóvenes se preparen de una nueva y profunda 

manera para su vida profesional. Esto implica que los jóvenes deben 

comprometerse con su formación en aspectos que vayan más allá de lo académico 

mediante el involucramiento en procesos comunitarios, sociales, o culturales que 

potencien sus competencias y sensibilidad social. 

En este sentido, las experiencias extracurriculares y de aprendizaje-servicio se han 

convertido en herramientas críticas para cultivar habilidades blandas como la 

empatía, el liderazgo, el trabajo en equipo e incluso la resiliencia. La Fundación 

Bertelsmann (2024) señala que los estudiantes que participan en trabajos 

comunitarios durante sus estudios universitarios tienen mejor empleabilidad y 

satisfacción personal después de graduarse. Este hallazgo destaca que el 

aprendizaje más valioso a menudo ocurre fuera del aula y el aprendizaje se vincula 

con necesidades sociales genuinas y se convierte en una herramienta 

transformadora. 

Por otro lado, los educadores desempeñan el papel más importante como 

facilitadores del aprendizaje significativo en un marco interdisciplinario. Su rol va 

más allá de meramente impartir conocimientos. Incluye guiar, motivar e inspirar a 

los aprendices en el proceso de construcción del conocimiento. Un estudio del 

Instituto Educativo Innovador de Harvard (2023) mostró que los métodos de 

enseñanza activa, como el aprendizaje basado en problemas, el trabajo 

colaborativo y el aula invertida, aumentaron significativamente la motivación y el 



 

rendimiento de los estudiantes. Estas prácticas permiten a los docentes crear 

entornos en los que prevalecen la curiosidad, el diálogo y la experimentación, y 

ayudan a construir una cultura de participación e innovación. 

Además, la responsabilidad social compartida entre docentes y estudiantes 

refuerza el vínculo de la universidad con su entorno. La construcción de la 

ciudadanía activa y la formación ética no pueden desarrollarse de forma aislada; 

ambos necesitan espacios donde los dos actores puedan interactuar, proponer y 

actuar juntos. La Red de Universidades por la Responsabilidad Social afirma que 

las instituciones que integran estrategias de compromiso social dentro de sus 

marcos curriculares y extracurriculares informan una mejora significativa en la 

satisfacción estudiantil y la reputación institucional (2024). Este compromiso 

transforma a la universidad en un nodo de conexión con la comunidad y enriquece 

la formación de profesionales con una vocación transformadora. 

Dentro de este marco, el emprendimiento social y la innovación están ganando más 

prominencia. Los centros de innovación y educativos, los centros tecnológicos y las 

incubadoras universitarias empoderan a los instructores y estudiantes para diseñar, 

prototipar y escalar soluciones potenciales a desafíos sociales y ambientales. Los 

emprendedores activos entre los estudiantes se benefician notablemente de una 

mayor autonomía, creatividad y compromiso cívico (Universidad de Stanford, 2023). 

También refuerzan la esencia de la teoría o el conocimiento en la práctica al 

transformar el conocimiento en acción e impacto. 

Sin embargo, cumplir con este papel transformador implica reestructurar las 

relaciones de poder dentro del aula. Se necesita un modelo horizontal en el que el 

conocimiento se construya de manera colaborativa, y en el que las voces de los 

estudiantes tengan un espacio legítimo en la conformación de la pedagogía. La 

transformación no es solo curricular; también es actitudinal, relativa a la pedagogía 

empleada, el clima emocional del aula y el respeto otorgado y recibido como parte 

del proceso de aprendizaje. 

Para concluir, los estudiantes y educadores son clave como agentes de cambio en 

la transformación social y educativa. Su colaboración activa, compromiso ético y 

receptividad al cambio forman la base sobre la cual se puede construir una 



 

universidad más inclusiva, democrática y socialmente comprometida. El próximo 

capítulo explicará cómo estas dinámicas pueden ser institucionalizadas a través de 

políticas universitarias, marcos organizacionales y modelos de gobernanza que 

fomenten procesos participativos, innovadores, equitativos y transformadores para 

asegurar una transformación sistémica y sostenible. 
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